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EDITORIAL 
He/adio Rafael Gutiérrez Yatlez 

Vivimos tiempos apresurados cuyos acontecimientos se ven multipli · 
cados por la tecno logfa de la info rmació n, en Chiapas nos jugamos parte 
importante de nuestro futuro ; la temperatura electora l sube mientras 
aparecen en los foros la discordante multiplicidad de inte reses que a ratos 
se convierte en alabanza; crece nuestra pobl ación al rit.mo de los conta­
minantes; nuevas instituciones "auditoras" parecen confirmar niveles de 
corrupción del poder; nuestras camisetas se empapan de sudor en nuestro 
diario ej ercicio para equilibrar nuestro salario con lo que nos cuenta vivir; 
por si fuera poca la basura de las barrancas tenemos la b asura 
propagandistica polftica qc la propaganda. aún en los mo numento S" 
históricos; el testimonio más claro de nuestra desorganización social es 
el caos urbano que pro vocan los transpones . Entre todo esto, como dejar 

de rccon...lar que nuestro hucn padre, hermano , hijo, amigo Don 
Sergio, c umpli ó dos aJlos de su partiUa had a e l Padre cmmín : sus 
ad vertencias ace rca de los pe li gros Uc quie JH.:s ticneil ti empo para 
acechamos, porque tcxlo lo tienen. cada Uía so n más ac tuales. 

En ell"anlOanchan de es ta scnl rUl:l prcscnt a n1os la segunda parte Ll c 
"Exploración de la c ueva conocilla como: Ixta titl a , en el puchlo de 
San Juan Tlaco tenco, del municipio <.le Tc poztl án. 1\nte la incerti ­
dumbre de l ti e m¡x> que se aveci na , nos afe rramos a nucstr<IS r ~li ccs 

para que e l vendaval de las in vas iones culturales no arranque de c uaj{l 
nuestra idemidad nac io nal , regio nal y loca l: es una vacuna de resis ­
tencia ante el avasallamiento de los " More lizos" y su pretensió n tic 
civilizar nuestra cultura. 

Exploración de la cueva conocida como: lxtatitla 
(Segunda Parte) 

EQU IPO DE rescate de los materiales arqueológicos <.le la cueva de Chimalacatepcc. Sru> Juru1 T lacotcnco. (Foto: Archi vn de Arqucolngfa) 

Cueva de Chimalacatepec, San Juan Tlacotenco, Tepoztlán 
San Juan Tlac,,tcnco se encuent ra al no rte de l mun ici ­

piu lle TCJ)(JZtlán, Murch1s. Sus habi truHcs se caraeLeriza 11 
por conservar cmilurnbre me sti zas que hasta la fecha 
persisten. ! la sido t ambi~n un pueblo _marginado y ex­
plotado por su propia ge nte. ya que la producción del 
nopal en su mayoría sólo bcnefid a a un grupo reducido. 
ALicm:'is de que por mucho tiempo carcdú de los servi­
cios más clcnlt!ntalcs r nmo son a1!ua, luz. servicio mé-
dico, escuelas y carrctl! ra . ... 

Sus principales fuentes Ue ingreso sun: el nopa l, el 

carhón, los hongos y antcrinrmcmc tamhi~n la made ra. 
llan sufrido hulll illadoncs como la dcstmcci(m de sus 

santos; por lo tanto e l rescate de las piezas prchispá nicas , 
··o frendas··. signifi ca un hecho importante no só lo para el 
IN AH sino tambi6n para el pueblo de San l uan llacotcnco. 

Mi experienc ia en e l rescate de es tas pic7.as es ino lvi­
dable po rque nunca había participado t'n algo parcdúo, 
to mando en cuenta lo cl iffd lquc resultó para mí el cnlrar 
y salir de lacucva, pcro más tudavfa escalar e l ti ro aún con 
la ayuda de lns cx.pertos: jurú que no regresaría jamás, 

Eleazar Zútiiga Valladares 
pero al paso de los d ías propios ne rvios y e l miedo que llll ' 

provoca la altura. 
J .. a scguntla partic ipac ió n fu e en un ) ()f7t, m j s f::\ci l, ya 

que se contó con equipos más propio para priru.:ipi antcs. 
- Esta experiencia me hace rc fle'<ionar cn cuanto al pe li gro 
que encie rra este ti po de cuevas tan pro fu m.l ; a ~. en las 
t:ualcs entrar en grupos reducidos y sin equipo aLlecuaUo 
rcs uha impos ible. Po r lo tanto . ha dc spt.: rt aU ~..l en mí un 
intc.: rés por conoce r un poco m::\s de l m iste rio de las 
cntr:u1as de la tie rra. 
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Cueva o gruta de Chimalacatepec en San Juan Tlacotenco 
(Crónica de mi segunda experiencia en el mundo fascinante de la Espeleología) 

Mi entusiasmo o e~pectati va comenzó hace unos días 
cuando la señora Tere (coordinadora del Taller de Restaura­
ción) nos informó de un hallazgo arqueológico en San Ju:in 
Tlacotenco, municipio de Te¡xJztlán. Esta vez mi entusiasmo 
fue doble, primero porque iba a ser partícipe de l hallazgo, por 
el hecho de ver con mis propios ojos una ofrenda colocada por 
nuestros antepasados y en el lugar dónde la depositaron, con la 
orientación que le dieron y todo lo que esto significa y segundo 
porque en mi primera experiencia en San Jerónimo (grutas de 
Cacahuamilpa), salf con la idea de volver a hacer el mismo 
recorrido o hacerlo en otra gruta y ahora se me presentaba la 
oportunidad. Para mí esta aventura. porque eso fué, reunió 
todos Jos condimentos necesarios para serlo: hubo suspenso 
por imaginar qué encontraríamos; momemos de tensión, au­
dacia y dran1a, cuando al empezar asa! ir de la gruta por un tiro 
de aproximadamente 15 metros de altura, la angustia se 
apoderó de todos cuando empezaron a subir una por una, la 
senara Tere, la sei\ora Anita y la sei'lora Hortensia; y la 
admiración por la facilidad con que subió la compañera de 
Ranl6n (geólogo y guía). 

Las únicas grutas que yo conocía son las de Cacahuamilpa 
(la que normalmente se conoce), la segundo fue en Cuetzala 

del Progreso, Gro., y que no es conocida sino únicamente por 
aJgunas gentes del pueblo e invitados como yo, segtín recuerdo 
con mucho gusto partes muy bonitas y sucesos de ese paseo. 
La tercera y más interesante ¡::xx toda la atracción que tiene es 
la de San Jerónimo. 

La salida o marcha empc7.6 a las 11 A.M .. dcspu~s de 
habernos colocado el equipo que llcvában10s. Todo el camino 
fue cues ta arriba durante 20 o 30 minutos a paso m~s o menos 
rápido. encabezando el grupo de 19 personas Ranl6n y sus 
compafleros. 

Cuando llegarnos a la última ranchería n_os dijo Ramón que 
se Jlan1aba ChimaJacatepcc y que este nombre le habían dado 
a la gente; nos comentó que hace un afio la descubrieron. 

Faltando un ¡xx:o para llegar hay un detalle que quiero 
relatar: estábamos por llegar a la entrada de la gruta, cuando 
nos topamos con un tecorral de piedras y después de cruz.ar los 
primeros, dijo lan (hijo de l profesor Norbeno) que quitáramos 
una piedra grande que había en la parte de arriba del tccorral 
por dónde estábamos pasando, para que pudieran pasar las 
mujeres. 

Y en ese momento le replicó Ramón que no, que si no 
pasaban o no podían pa>ar ese pequeño obstáculo. no iban " 
poder hacer tcxio el recorrido. Ahora que lo recuerdo, pienso 
cuanta razón ten fa Ramón, ya que era ese un pequeno obstá­
culo o nada. comparado con todo lo que iban a recorrer y que 
al fin de cuentas recorrieron y para hacer honor a la verdad, es 
digno de admiración la valenúa y el coraje que mostraron a lo 
largo de la ida y vuelta, sobre todo el ascenso por el tiro de 15 
metros. 

La señora Hortensia ya nos había dicho, cuando nos colo­
cábamos el equipo, que únicamente nos acompañaría a la 
entrada de la gruta y que se regresaría: pero nos dió la gran 

·sorpresa cuando nos alcanzó ya estando dentro de la gruta. 
Yo fui el tercero en bajar y al hacer lo eran las 1 1:45 horas; 

empezamos a caminar hacia adentro a las 12 horas. Al llegar 
a un puma de unión de dos caminos. nos dijo uno de los guías 

que esperáramos y ahí esperamos un buen rato. hasta que 
fueron llegando; mientras estuvimos aguardando nos mostró 
la pane tubular de un sahumerio roto y este fué prácticamente 
mi primer encuentro inolvidahle con un hallazgo arqueológico 
y a manera de preámbulo para laque mas tard~ verían mis ojos. 

l-lubo partes en que tuvimos que pasar al siguiente salón 
arrastrándonos. en donde algunas bóvedas eran altas o a media 
altura, salones amplios, angostos, algunos a manera de pasa­
dizos en algunas partes, entrada para otros túneles. lajas 
enormes o medianas como para mesa de centro y el goteo 
persistente en algunos tramos más que en otros y una serie de 
detalles que hacen de la práctica de la espeleología un viaje 
famástico. · 

A las 2:00 de In tarde 11 gamos a la primera ofrenda: 
primero pasaron los gufas con las arqueólogas. aquí se pasa 
pecho a tierra o mejor dicho pecho a piedras que por cierto son 
demasiado ásperas, de las cuales nos protegíamos con guantes 
en las manos y cascos en la cabaa. 

Este lugar para la primera ofrenda fue hien escogido IX)r 
nuestros antepasados, porque al ir llegando pareciera que ahí 

. termina la gruta y de aJguna manera estuvieron resguardadas 
esta y el resto de las ofrendas. 

Después de lOmar el filme, las fotografías y hacer los 
estudios que el descubrimiento requería. pa,amos el resto t.ld 

grupo; la sensación vivida en ese momento es indescriptible. 
Hay que tomar en cuenta el lapso de 700 (U1os; el estarlas 
viendo lin1piccitas. brillantes a la luz de nuestras 1:\mparas por 
tanta humedad que hay en el imcriorde la gnua, ta l parece que 
hubiéran1os retrocedido en el tiempo y llc.:gáramoS unos días 
dcspt lésdc que lasde¡:x)sitaron ntll'Stri )S antt.·pasC\dos y percibir 
par te de sus tradiciones y la magia del lugar. 

Y es que ver pic1..as o joyas prchispánicas en un musco, en 
el taller de restauración o en la ccramoteca, es muy diferente 
comparado con lo que vivimos en esos n1omentos, tomando en 
cuenta que cada caso, llámese musco. taller, etc .. tiene su 
entorno como es la cultura o de trabajo. 

En este orden encontramos las piezas: 
lo. una parte de sahumerio roto. 
2o. la primera ofrenda con 3 sahumerios. 4 cajetes y varit~s 

cuentas de collar y algunas figuras pcquei'las. 
3o. una pieza (cajete). 
4o. una pieza (cajete) . 
5o. la segunda ofrenda de 3 sahumerios y 4 cajetes. 
6o. la tercera ofrenda de 2 sahumerios. 2 cajetes medianos 

y 8 cajetes grandes. 
A las 3:00 1'. M llegamos a la última ofrenda y al igual que 

en las ofrenda<> anteriores, empezaron a hacer los estudios 
correspondientes. Aquf en este punto termina a la gruta; es un 
salón bastante an1plio. 

Lo que merecen Ramón y sus compañeros es un reconoci­
miento IX)r haber descubierto y comunicar sus hal lazgos a 
nuestras autoridades. 

Es muy buena la idea de hacer un musco en San Juán 
Tlacotenco porque se encontró la grula en su municipio, y esto 
traería turístas y visitantes nacionales, los cuales dejarían 
beneficio económico para la comunidad. 

La comunidad de SanJuán Tlacotenco y el mismo T epoztlán 
saldrían beneficiados porel turísmo y deportistas que llcgaríru1 

Enrique Hurtado Ortiz 
a este lugar. Me imagi no la combinación ''depone-cultura" y 
me paree\! fabul oso. porque harían el recorrido con 100os los 
obst~cu los y a manera de pcrmio tendrían un cnCllentro nm 
una parte de nuestra cultura. sobre todo por la magia y todo 11 l 
que encierra la gruta. 

Crónica de l rescate de las ofrendas. 
...... 9. 8. 7, 6, 5. 4. :t 2. l. O.¡ Por fin llegó la hora de tantas 

veces pospuesto dít\ del rescate de las ofrendas! 
Desde el mes de julio en qt1c ~ntran1os por prin1cra vezolJJ 

Ramón y su grupo (geólogos espeleólogos de la lJNAM) hastn 
el momento en que entramos. Ramón le fue dando larg<L" al 
a<ounto. 

Estos meses de esp:rt\ se impregnaron de tintes nuvclcsnls. 
a nosotros en Acapantzingo nos decían: ahora si. este tin de 

semana vamos a ir a a1 cueva; y en el tíltimodía o a ültinm hor;~ 
nos avisaban que siempre ya no iríamos. que seguro st.:ría para 
la próxima semana: y a.'\f nos pasamos apróximt~dan1ente lhls 
meses y un mes mas o menos con la cspt:rrulzt~ de que los 
OOmberos en!IaríéUl t:on nosotros a la grula. 

Para esle momento. la preguma que nos hacíamos todos 
era: 

¿Encontraríamos las piezas?; en verdad fueron se m:ln<t'\ de 
incertidumbre. 

En el taller de restauración ya teníamos organi1"1do el 
equipO para dicho rescate, con mucha anlicipación. Para los 
sahumerios y los cajetes preparamos unos moldes de unicel 
vaciando la forma de las piezas donde entrarían las mismas. 
Aquí también aJ comprar las placas de unicelluvimos dificul­
tad JX>rque el dfa que quisimos comprarlas, en Cuerna vaca no 
habfa y tuvimos que ir a México por ellas. 

Dcspu~s de buscar la ayuda de los hl1mhcros. a la Sra. Ter~ 
se le ocurrió ir a la Cruz Roja (cuerpo de rescate). Con ellos fue 
rápido; desde la primera cntrcvisla hasta el día en que entramos 
a la cueva. pasó mas o menos una se mana 

Empezarnos a caminar hacin arriha a las lOA . M.: adelante 
fbanlOs Eleazar y yo con un grupo y alrá" ve nía el prPf6tlf 
lnocencio. la señora l-lortensia y el completo del grupo. 

El prima grupo nos pasmnos de largo tle donde no~ 
teníamos que desviar y el segundo gruro se tlesviaron ¡-.o.: ro 
mas arriba del lugar indicado, tomando en cuenta qnc la 
primera vez hicimos de 20 a 30 mi m nos en lkgar Lk San Ju :'m 
a la entrada de la cueva y ahora fu~ de una hOra el tic mro para 
llegar, nos perdimos media hora en que ninguno de los dns 
grupos nos dimos cuenta de que nos pasamos del lu~ar 

indicado para desviarnos. 
Al ver el equipo y la" indicaciones que nns dahan lo~ 

socorristas. nos tranquilizamos, sobre llxJo los que rt)r segtm ­
da vez entraríamos. llajamos ctmla confianza 4tle eiL·quirt l y 
los socorristas nos hrindaban. 

Nos fuimos encahe7.ando el gruJXl Ekazar y yn. l.a griew 
que es el primer pasodifícil,est~ muy cerl·a úc la e m rada. mfts 
de lo que me imaginaha. Esta vez hajamos sin t.:ut.:rda u L' St:ala 
cumnh1e laprin1era vez; nosa¡xly~tron mu y hién 1\ lSStX:Ilfr ist;t.;. 
hajamos apoyando la espalda en la pared. hacit.:ndo presiún 
con las manos en el otro ext~cmo y los pies dirigidos rx)r lus 
socorristas y al final un brinco para caer en una pan e p;u-cja y 
con tierra. (X>CO frecuente a lo largo de la gruta. 

El siguiente paso difíci l fue el ahora ya hautiz.adn t:on el 
nombre de "El tango",aunquc ya no se nos hizodifíl:il . /\1 estar 
en este punto la duda de si encontraríamos las ofrenda s o no 
se agudizó, aun m~s porque cst<'\hamos a unos metros dl'l 
indicio consistente en una pan e del sahumerio. En verdm.l sentí 
gran alegría aJ dcscuhrir que estaha en su lugar y esto hacía 
abrigar la esperanza de que encontraríamos tothl ta l y nHlltl h1 

habíamos dejado. 
Esto hizo que me relajara y ya con mas conl'ian1 .. a comi­

nuamos la marcha hacia adelante; llevábamos las instrut:c io­
ncs de que Jesús con un grupo recogería la primera ofrcllda; 
aqtJÍ en este punto todos estábamos felices porque ya ml l1ahía 
duda de que encontraríamos todo. 

Y Cfl este punto ocurrió algo ext.raordinario y tlignos de 
contar. Para cada ofrenda llevábamos un dibujo de la coloca­
ción de cada pieza y su numeración. Y al memento de cmpc'"" 
a mostrar las piezas y hacer las recomendaciones de que no 
fueran a pisarlas y estar acomodándonos en el lugar (que por 
cierto es el ma~ reducido de las tres ofrenda~;;), un elemento de 
la Cruz. Roja descubrió a mano izquierda y a una altura de m~s 
o menos 1 metro. una vasija completa y lo primero que hicimos 
fué tratar de localizarla en el dibujo de la ofrenda: contamos. 

8 5 
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Cueva ... B 4 
comparábamos el dibujo con las vasijas y por 
ningún lado aparcera. Asf llegamos a la con· 
clusión de que esla vasija no la habíamos visto 
la primera vez que entramos y que por lo tanto 
nos había tocado la dicha de encontrarla y 

Los dejamos recogiendo las piezas y nos 
encaminamos a la segunda ofrenda. que le 
tocó recoger a Eleazar con OLros compañeros. 

movimiento y levantarlas como si fueran unas 
crimuras rcci~n nacidas: este momemo para 
mí fué inolvidable. 

La salida por d tiro. que la primera vez fué 
diffcil y ang'ustiosa. ahora fué mas f:\cil y 
rápida; ~n esos momentos todo era alegría y 
hromas entre los compañeros. Salimos anrl.' s 
del tiempo que tenían previst(l nucstr:1" ;ulltl· 

ridndes. /\l llcgar nus lk·varon aliment\lS y llt lS 
felicitaron rorque todo hahía salido tk mar;l ­
vi ll n. Llegaron con el Dr. Alcjnm.lro. csposu 
de la Sra. Tert:. quicn traía una camilla rx:n · 
samio qut: pudiera hahcr algún herido. rx:ro 
para suerte de todos no fue necesario usarla 

todo esto nos llenó 

Por último llegamos a la tercera ofrenda 
que me hahra tocado recoger. lo cual me 
emocionó traté de calcular todos los 

El apoyo de los compaflcros de l Instituto y 
de la Cmz Roja. fue fundame ntaL 

Al regreso fuimos recogiendo las piezas 
1 sucl tfls. las cu;:¡Jcs íbamos metiendo en la 
bolsa dóndc las dcJX>s itáhamos junto 'on l111a 
notita con las letras de l abecedario, de acuerdo 
al órden en que las íbamos recogiendo. Al 
recoger estas piezas. el espacio en las mochi· 
las se noses tabaagotandoyen un momento de 
estos. se acercó el profesor lnocencio y me 
dict:: "aquí cahe en mi mlx:hil<l". 

---""'"""----· 

Al regreso. unos tramos del recorrido lo 

1 hacíamos con la mochiln a la espalda y otros 
1 en las manos porque teníamos que ir agacha· 
i dos o pasar las panes hajas arrastr~ndonns: el 
regreso fue fXJr todo esto un poco tenso. por­
que sabíamos que teníamos que transportar 
nues11a preciosa carga con mucho cuidado. 

Al llegar al paso dd "tango" nos seguimos 
derecho(alllegar aquí había que subir un rxxo 

' ! y regresar). afortunadamente pronto nos di­
·~ ! mos cuenta porque los que ihan ade lante e m· 

- .~; j pezaron a gritar" ¡x¡r aquí no es!'' y llegaron a 
·, -:, ·. ": , un tope dnndt: no se poLlfa continuar. 

Los compañeros que nos aroyaron p:tr:Jl.'l 
rescate fueron: Salvador Vcl~:t.qucz. cusltxliP 
dt: la zona arqueolú~ ic1 tk ( 'hall' :llti 11~1 •: 1t •sl' 
Vcljzqucz,'custP(Jil l de la tilllíl :m.lueplt '•~ll:l 

de Xochic<lkn: 1 Iilarit l Ramira .. jardilll'fl 1 lk·l 
Jardín Ootáni~.:o; FranciS(.;O Trujillu, Rudnl tll 
Pad1eco y Jt:sús <Tarda Garnica tk l;t 

Cerarnoteca; José Cnntreras de Muscn~rali:1: 

Jpsé Nau. Ekazar /.(uliga y b1ríquc llurt:Jdtl 
del taller di..' ResUHJración y el rrofc sur 
lmx:encio Rodrígua 1.k la comunidad tk ­
Tepoztlán. 

Además participaro11 óclementtls del ctll..'r· 
JX>dc rescate de A ha M1lntm1a de la ('ru:t. Rt1j;1 

que entraron a l:t cueva nm flllSI.ltrllS y tltnls 4 
que se quedaron dt• guardia en la entrada 

Reseña del rescate arqueológico en la cueva de Chimalacatepec, 
localidad de San Juan Tlacotenco, municipio de Tepoztlán 

El sábado 3de julio de 1993, después de previas entrevistas, 
se emprendió una expedición arqueológica con el fin de visilar 
una cueva descubierta por un grupo de espeleólogos de la 
UNAM, en el interior de la cual. scgún informaron a la 
dirección del Centro Regional Murcios. habían encontrado 
objetos arqueológicos. 

En la reunión sostenida con la arqueóloga l lonensia de 
Vega Nova (directora del Centro Regional Morelos), le men­
cionaron que la cueva se encontraba en las inmediaciones del 
poblado de San Juan Tlacotenco del municipio de Tepoztlán; 
que era necesario dejar el vehfculoen dicho poblado y ascender 
por un tiro de alrededor de 15m. y después iniciar el recorrido 
del interior que era 1.5 km. de longitud; que entre el nivel de la 
boca de la gruta y el punto más profundo al que se llegaba habfa 
una diferencia de 200 nt y que tenían un tota l de tres tiros o 
entradas a lo largo de su extensión. 

El grupo de espeleólogos de la UNAM estaba enc~bezado 
¡x>r el geólogo Ramón Espinasa Pereña, Ruth Diamant Atler, 
Juan Manuel Rodríguez Pcnagos, Humbeno Tachiqufn Denito 
y el pasante de arqueologfa Luis Vieitcz. 

En el Centro Regional More los se decidió formar un grupo 
institucional para la visiLa, integrado por los n:stauradores 
Tcrcsita Loera. Eleazar Zúñiga, Onésimo Núñez y Enrique 
llurt.1do; el biólogo Fernando Sánchez; la arqueóloga Ana 
María Pelz y dos asistentes de arqueología, los hermanos 
Norberto e !van González Garza y por parte de la comunidad 
de Tcpoztlán. Inocencia Rodríguez. 

Ajenos al grupo institucional se integraron: el fotografo 
Jacques Rutter de la revista National Geographic; un músico 
mncertista, Rafael Rodrfguez Andersen; y un estudiante de la 
l iAEM, Miguel Avila Romero. intcgrame dt: un grupo de 
biólogos que detecta murciélagos en cuevas a nivel estatal. 

En el último monícmo. la arquc(lloga llortensia de Vegn 
decidió incorporarse al grupo de exploración. 

Los geólogos especificaron que era necesario llevar equipo 
adecuado como cascos de protección con lámpara de pilar 
adapt:-~da, pues el interior de la cueva era totalmente oscuro; 
guantes de carnaza para proteger las manos: cinturón para fijar 
la pila: focos y pila de repuesto; botas y ropa abrigada. El 
equipo necesario para el ascenso y descenso era propiedad de 
los espeleólogos. Con el recorrido era largo, se sugirió que cada 
uno llevara un alimento ligero y agua para beber en el imerior. 
AsímisnX), se llevaría una mochila por persO na . 

Er1la fecha ya indicada se inició la expedición saliendo a las 
8:00 horas de las oficinas del Centro Regional, rumbo a 
Tepoztlán donde se reunirfan los diferentes grupos con el 
equipo de especialistas de la UNAM, Alrededor de las 10:30 
horas se salió hacia San Juan Tlacotenco donde se dejaron los 
vehículos y se inició el ascenso a pie por el antiguo Carrúno 
Real que va hacia la capital del par•. Fue un recorrido 
Zigzague:mte sobre una vereda de roca bas~ltica. entre el 
bosque de pinos y encinos; alrededor de 45 minutosdcspu~s de 
iniciado el ascenso se llegó a la entrada de la cueva. La boca 
tenía una forma irregular, quizá de unos 20m. dt: diámetro; en 

sus orillas se localizaban algunos árboles. A medida que se 
descendía. la abertura se reducfa y posteriormente volvía a 
ensancharse formando una especie de cámara. 

El personal de antropología, salvo algunas cxceJXioncs JHl 

contaba con un:1 prepafación para este tipo de eventos. ror lo 
que [ue necesario que los cspdcúlugos dicran una breve 
explicación sobre cómo sería d descenso y las precauciones 
que era necesario tomar para evitar riesgos. tamo al descender 
como en el recorrido interior. 

Uülizando como ancla uno de los gruesos troncos de árhol 
de la orilla de la boca de la cueva, el geólogo Ramón Espinasa 
ordenó el descenso a travts de una escala metál ica de aproxi· 
madamcnte 15 cm. de ancho, con ayuda de una cuerda que 
ataba a la cintura de la mayoría de los que descendían (como 
medida de seguridad: encaso de que se soltaran de 1J escala por 
la que iban bajando. quedarían suspendidos de la cuerda 
mencionada). Para la mayoría de los no entrcnad(lS c11 cstc tipo 
de técnicas fue muy difícil bajar los aproximadamente 1) o 20 
m. puesto que nos t:ncontr:\bamos Llc espaldas altinJ y sin p1x.ler 
ver donde colocar los pies y las manos: en los tranusen los que 
la e~a l a quetlaha pegada a la pared Llt: la cueva. había mamen· 
tos muy difíciles para poder uhicar manos u pies cn d siguiente 
tramo di..' escala· lo mismo sucedi6 cuando la gruta vol vil\ a 
ensancharse: la escala quedaba suelta y tampcx.:o era f:ícil 
detectar el siguiente escalón. 

Una vez que logró hajar todo el grupo (a lrededor de las 
12:30 horas) se inició cl"rccorrido a través de 1.5 km. sohre un 
terreno conformado por roca volcánica su mamt:ntc cortame 
(sin los guantes no hubiera sido posible desplazarse). con 
tlcsniveks t11uy IJJarcados: con tr:I II UJS muy incstablt:s y t'nga­
ñiJSos, cn11 pnlflllnlas fisuras. cudh1s de hlllt' lla. dcsviacionl'S 
y contrasentidos. subidas y bajadas y con una iluminación 
mínima. Ahí comprendimos la necesidad de llevar las manos 
librt: y la carga t:n la mochi la a la espalda. Gracias al cunol:i· 
miento del grupo de la liNAM fue posible rc:1lizar la cxpt:di· 
ción con éxiw. 

En total se encontraron tres ofrendas. l(x.-alizadas en espa· 
cios diferentes L:<tda una de ellas. 

Ofrenda 1 :colocada sobre el piso y cncin1a de una especie dt: 
repisa. en un tramo angosto tic la gruta. Integrada por la mayor 
varicdaddeobjctos, ya que había piedra verde (cuentas, orejeras, 
figuras antropomorfas. un pectoral y hachuelas) y ccrárp.ica (3 
sahumerios, cajetes y una figurilla zoomorfa). 

Ofrenda 2 :depositada en la úhima cámara de caverna; 
constituida también sólo por cerámica (2 sahumerios y lO 
cajetes). 

Cabe aclarar que llarn.1mos sahumerios o incensarios a unos 
recipientes en forma de plato hondo con un largo mango para 
sostenerlo y que se usaron para quemar carbón y/o resinas en 
las ceremonias de nuestros antepasados. Los cajetes son rcci· 
pientes semejantes a platos hondos y pudieron usarse para 
servir alimentos. 

Todos los sahumerios tuvieron restos de carbón. pero al 
momento de la visita éste se encontraba fuera de los recipientes. 

Ana Marfa Pelz Marín 
El hiólogo Fernando Sánchez tomó una mucs11a para ana· 

!izar\:\ e identiliclfla en los lahoratorios dcllNAII . 
Se tomaron medidas. se fotograffa y se dihujó cada una dc 

las ofrendas. 
Se rccohrú la ofrenda de pil..'dra verde (partl..' di..' 1:1 ofrenda 1) 

y pcrnwnecit\ "in situ" (en el lugar) d resto tic las ol rt:nt.Ja, dt.' 
cerámica. entre otras razones porque no s.c llevaha el equipo 
necesario para recuperar las piezas sin riesgo para los ohjt.·to ... 
mismos. 

Es necesario mencionar 4ue en d imerior tic la cueva existt.'ll 
filtraciones de agua: esto hizo que hls ohjetos que ~.:onfllnnahall 
las ofrendas se encontraran muy húml·do.s y en COltst:cucncJ;I 
frágiles . En el espacio en que se localizó la 11frenJa l . aJcn1;í~ t.k 

las 11ltrariones Je agua se simieron t;unhil:n corrientes Jc :1ire 
El regreso se \lcv1\ a cabo de manera scml.'_jante al inf!.reso. 

salvo que algunas haterías st: hajarnn y fue neces;trio cambiar­
las para poder iluminar el camino. 

Poco antes de la l!J :()() horas salió el últimtl tic los integran­
tes de la expt:dicit'm. justo cuanti\J la nehlin:J hahía hajadt l un 
cerrado aguacero (de los que suelen c.:<11:r en wnas host'tlsa~). 

El viejo Camino Real se nmvinit\ l'll hajada turhulcllla del 
agua de lluvia que empujaha a los que dl.'scenJíamos m.ís ptlr 
intuición que por conocimicmn del L:amino: nucstras vis1hili· 
d:-tdt:ra práctictmentc nula. l as~<ímparas yaca ~i no iluminaban . 
además dt: qut: la nl..'hlina y la cerraJa lluvia tamp(1cn In 
permitía. 

Enlpapados, tn1pczandt1 y cayend11 rec<>rridtlS el camimltk 
regreso a los vehículos. lk ahí el grupo Sl' separó: \o-; 
espeleólogos regresaron a la ciudad de México: lnnccncin a 
Tepo1.t l ~n y el resto a las oficinas del IN AJI en \uernavara. a 
tl(ltldt: lkpa lllllS casi a las 21 :1Ktl11uas. l .a expediciúnl"\llll' llln 
de recuperar las restantes llfrt•nLlas: se preparanull<lsenlpaqu ..:~ 
necesarins para proteger las. picns. de ct:rámica que habían 
quedado dentro Lit: la L:ueva . 

Se solií:iHí la colahoraí:iún Jcl cquipo Llc Resrate dc Alt;• 
Mnmal1a de la Cruz Boja y el s<íhado 9 Jc ortuhrc de 1')9:\ s~.· 
ll evó a cabo la segunda visila a la cueva de Chimalacatepec . 

Los integrantt:s Lle esta expedici(Jn fueron. por parte tld 
INAII Murcios. el equipo de l Tallcrdt: Restaurad(\n integradtl 
rx>r ElcazarZúñiga, Jos~ Naú 1-'igueroa. Enrique llurtado.Jc-;ús 
<iarcfa. Rodolfo Pachcco y Francisco Tmjilln; personal de 
custodia: J¡Jsé Luis. Salvador Velázquez,llario Ran1írez, José 
Contreras; por parte de la Cruz Roj<.~ fueron: Armando Martí· 
nez, Marco Amonio Olmos y Mauricio Tamez. adem,1s de los 
rcscalistas. 

En esta ocasión el descenso y ascenso se efectuó de otra 
m.1nera. de acuerdo a las indicaciones del personal de rescate 
de la Cruz Roja. El entusiasmo y profesionalismo de. los 
rcscatistas, aunado a la juventud del grupo en su conjumn. 
permitió realiza r el rescate de los materiales :~ rqueológicllS tk 
una manem rápida y exitosa, en ~ncficio de las piezas. 
~ esta manera se cumplit) una vez m~s con una di..' las 

funcione s deiiNAH: proteger y conServar el Patrinxmio Cul· 
tural de la Nación. 



Domingo 13 de febrero de 1994 TAMOANCHÁN 

Rescate de 3 ofrendas prehispánicas de la cueva de Chimalacatepec 
-situada en el pueblo de San Juan Tlacotenco del municipio de Tepoztlán 

Cuándo me invitaron a partid- se me habra encomendado la terca. tos me quedé solo Uurante e l Ira­
paren la expedición para el rescate de fotografiar el levantam iento de yecto de subida quedando las ga­
de ltesofrendas prehispánicas del todas las ofremlas. Así que con e l lcrítts complctamemc a oscuras 
inte rior de la Cueva de alientollc loscompar1crosmcdis- sin que ruvicraningun:1 scr1alllc 
Chimalacatcpec, de inmediato puse a in gresar a la cueva. orros compañeros ni delante ni 
pensé en los peligros que puede Al principio iba pcns.1.ndo en dcltás de nú: hubo un momento 
presentar una experiencia como las recomendaciones que nos die- c.n el que sentí una inmensa solc­
ésta: así que de inmediato les pedí ron de no separamos del grupo, dad ya que al apagar la luz de mi 
que me dejaran reflexionar sobre pisar finnementc antes de dar e l lámpara para buscar alguna señal 
tal petición y después de una pro- siguiente paso ya que l<ls rocas y de luz o <llgún ruido, estos no 
funda meditación de lajas desprendidas del techo de la aparecierOn ni hacia arriba ni ha­
apróximadamcntc 10 minutos, mi cueva estaban solamente super- cia abajo: aw1que no me anguslié 
respuesta fué afinnativa. Ya me puestas por lo que se movían con por el hecho de sentirme solo y 
habían puesto en antecedentes de mucha facilidad: al mismo tiempo <lis iado de cualquier set1al de vida 
lo peligroso que resultaba el in- iba pensando en el tiempo que si sentí un gnm vado" mi alrede­
gresoadichacuevadesde la misma íbamos a tardar en ellmyecto L1n- dor . mi mayor preocup<lción en 
entrada hasta la última de sus ga- toen la ida como en el regreso ya 
lerfas:se mencionóporejemplolo que el grupo anterior había pcr­
riesgoso que era el ingreso por un manecidoen el interior de la cueva 
tiro vertical de apróximad:unente alrededor de 10 hnríls desde el 
20 inelfos de altura con un leve ingresohasL1elregresoa laentra­
declive al principio, para da de la cueva. 
enseguida transformarse en una A pesar de lo peligroso del te­
pared totalmente vertical y por rreno el grupo avanzaba rápida­
último llegar a una parte en fonna mente salvando los diferentes y 
decampanademaneratalqueuno peligrosos obstáculos que se nos 
quedabatOialmentesuspendidoen presentaron, y de estamanera, lle­
el aire; sin embargo y pese a las gamos a la primera de las ofrendas 
advenenciassobrelosriesgosque donde después del registro foto­
presentaba el tem:nointeriorde la gr.Hico de cada una de las piezas, 

est: Inomcnro era 110 hahcr perdi­
do el c:unino de regreso: sin em­
bargo y conservando siempre la 
calma conlinué h<lcia adelante 
t..lonUc más tarde me alcrutzaron 
algwws comp:u1eros y posterior­
mente enconlfamos a otros, esto 
ali vió un poco mi sentimiento de 
soledad. 

Ya cerca de la salida tomamos 
Wl carninoequivocado y entonces 
sf nos perdimos alrededor de 15 

minutos en o tra de las galerfas, 
regresamos a donde habí.unos 
visto líl última scilal para poder 
orientamos y encontrar la.rut:t de 
regreso a la entrada, afortunadíl­
nlentc la local iz:m1os rápidrunen­
te. Una vez que llegamos a la 
parte baja de 1:1 entrada y al en­
contrarnos nuevamente con la luz 
del día, sentí un gran alivio ya que 
al lln fhamos a poder tomar algún 
alimento ydesc::msarun rato. M ir~ 
el cronómetro y con sorpresa nos 
dimos cuenta de quC habfamos 
hecho un gnm tiempo: ¡ S horns 
desde la bajada por la entrílda 
hasta d regfl'SO a la parte haja de 
la enlfada! solamente faltaba el 
ascenso por la pared para llegar a 
la ladera del cerro. 

Al llegar los compar1 ero.s que 
nos llevaban café c:11iente y a lgún 
bocadillo - aproximadameme 1 
hora después de que habían>os 
sa lido-, se sorprend ieron 
grat.."Ullentc al encontrarnos a to­
dos de regreso de partiendo ale­
gremente y con la disposición de 

José Nau Figueroa C. 

regresar al puchlo una vez que se 
recogió y empac'\ tot.lo el equipo. 

afortunad:uncntc no tu virncJS 
ningún lastinlad<l SC rit'i, s61:1Jllelltc 
;-¡lgunos comp:uleros con a lgunos 
golpes leves pero sin consccuL' Il · 
cia algw1:1. 

Ya de regre~o. algunos cm n­
p:u1Cros que hahí<Ul participado 
en la expcdici6n anterior, ve nían 
comcntruldo sobre la rapidc í' y 
buena tli sposiciün que todos los 
conlpal1enls tuvieron para el huc 11 

desempeño de esta empresa y su 
feliz t~m1inn . Otros. por el con­

trario , veníamos pensando en d 
trahajo que nos esperaba para b 
cnnservacitSn y restauraciü n de 
las diferentes piüas para 4liC li ­
nalmcnle fueran expuestas a par­
tir dd lo . tic didemhrc de t< ><>J 

· en e l Ex-Convento de Tcpoztl:ín _ 
Si algún día IIIC vol vie ran a 

invitar a partid par en una expedi ­
ción similar, haría olta profunda 
renexión como la que mencioné 
al principio y mi respuesta sería la 
misma. 

cueva, accedí a participar. Para nostrasladamosconotrogrupode 
ello, primeramente nos dimos a la campaneros hacia el final de la 
tareadecontactarconalgúngrupo cueva para rescatar las ollas dos 
que tuviera experiencia en la ex- restantes mienltas algunos com-

DESDE MI VENTANA 
ploración de este tipo de terrenos, píli\cros se quedaban lcvanUuldu y 
así como los conocimientos ne- embalando cuidadosamente las 
cesarios respecto al rescate y piezas de la ofrenda. 1. - Al llegar 
traslado de heridos en caso de que al final de la cueva - después de 
se presentara algún percance. Se caminar apróximadamente por 2 
trató primeramente con el H. horas -, encontrarnos L'l mayor 
cuerpo de bomberos, que por sus parte de las piezas: las cuales 
características de ·proporcionar · etiquetadas y fotografiadas se 
servicio a hi población, no les fué procedió a su levantamiento y 
posible asignar a algunos de sus embalaje. Cabe destacar la ayuda 
elementos para el desempeño de que nos fueron proporcion<mdo 
las tareas de rescate de las ofren- los compru1eros del cuerpo de so­
das; finalmente, se logró el con- corro tan to en la advertencia de 
tacto con el grupo de rescate de algún peligro en algunos de los 
alta montana de la Benemérita pozos, como en la recolección de 
Cruz Roja, los cuales accedieron a algunas piezas. 
participílr conjuntamente con el Unrt vc1. que se rccn~icron y 
grupo que se formó por parte de . embalaron cuidadosamente cada 
los trabajadores dell.N.A.H. una de las pie7.as, nos dispusimos 

Así pues, luego de los prepara- a regresar para recoger otras pie­
tivos necesarios como fueron: la zas y fragmentos que habían que­
adquisición y revisión del equipo dado cerca de la entrada. 
necesario y adecuado; así como la El regreso fué más fatigoso ya 
preparación de embalajes para el que íbmnos cansados de caminar 
empaque y lfaslado de las piezas y el regreso tendría que ser mas 
de la manera más segura posible, lento y cuidadoso por dos razo­
se procedió a plantear una fecha nes: 
para la realización de la expedi- 1 a. debfrunos proteger y trasla-
ción propiamente dicha y ésta fué dar con el mayor de los cu idados a 
el día 9 de (:>etubre de 1993. todas y c:1da una de las pie7,as 

El ascenso. con una duración res..:aUtdas y: 2a. el regreso serfa 
aproximada de 45 minuLos desde de ascenso solmncnte. 
elpobladodeS~mJuanTiacotenco Dunmte el camino de regreso 
hasta la entrada de la cueva. fué nos fuimos dispersa11do ya que 
muy fatigoso para mf, ya que no mienltas íl lgunos se quedaban re­
presentaba la condición física ne- cogiendo y cmbal:u1do algunos 
cesaria a tal punto que mientras fragmentos y piezas. otros cun 
llcgmnos a la enlfada de la cueva, ciertasdificultadestras l<ldábamos 
fuf pensando en la posibilidad de el equipo y hcmunicnta que ha· 
no bajar a la misma ya que me bfamos llcval loconnosotrospanl 
sentíamuycansado. Sin embargo. resolver cualquier contingencia. 
en eiLrayet.:t n me fueron animan - l.lcgü clmumcmu en 4uc pm un 
do los demás compaiícros ya que tiempo aprox..ifuado de 20 mi nu-

En el segundo aniversario de tu partida 

(Foto: Carlos Facio) 

"VIVIR EN AMÉRICA LATINA, INTENTAR ESTAR 
CERCA DE LA INHUMANA MISERIA (Medel!ín, 

Pobreza n. l), LA INMENSA Y ANTIEVANGÉLICA 
POBREZA (Puebla, 1 1 59) DE ESTE PUEBLO, LLEVA A 
VlVlR EN MEDIO DE UNA CONELICTIVIDAD, QUE 

NO DESEAMOS, EN LA QUE NO ES POSIBLE -SERÍA 
INHUMANO- COMPLACERNOS; PERO QUE TAMPOCO 

PODEMOS NEGAR" (Christus Nos . 579 y 580; P. 15) 


